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BOLETIN SALESIANO
In s tru yó  a l pue b lo y  d iv u lg ó  todo lo que había  hecho . 

Buscó las doc tr in a s  ú ti le s y  e scrib ió documen tos 
re c tís imos y lle nos de verdades. L a s p a la bra s de los 
sabios son como punzas ó c lavos , que p e n e tra n pro �
fund am e n te , y  nos fu eron dadas m e d ia n te  nuestros 
m a es tros p or e l ún ico  pastor.

( E c l e s i a s t é s  X II ,  9, 10 y  I I )

N o se e ng a f ia ria  mucho quien in ten tase a tr ibu ir 
[princ ip a lm e n te  á l a  prensa m a lv a d a  todos los ma les 
y l a  dep lorab le  cond ic ión de las cosas, á la  cu a l 
hemos lle g a do ac tu a lm en te .. . , los escritores ca tó licos 
deben con todas sus fuerz as v o lv e r la  en bien de la  
sociedad.

( L e o s  X III)

E l  p e l igro , S to . P a d r e , es tá en l a  con t inu a  _ 
d ifus ión ae l ibro s  in f a m e s; y  p ara  poner un d iqu e  If  
á  este m a l inmenso , yo  no veo o tro  rem ed io , que la  fun— � 
d ac ión de una im pre n t a  C a tó lic a , puest a ba jo e l p a tro- E 
c iñ ió  de l a  S a n ta  Sede. D e esta m a n e ra , no Ila c ión- ¡"| 
dose esperar nuestras respuestas, podrémos con m a yor H  
v e n t a ja  descender a l c ampo de l a  l id  y  responder con |  
fe l iz  é x ito á las provoca c ion e s de los apósto les de l § 
e rro r .  * (S a l e s ) |=

L a  prensa  p eriód ic a  some t ida á l a  a u torid a d j e �
rá rqu ic a ,  re ves t id a  de l e spíritu de Jesucris to , viene á 
ser un poder inm e nso: i lu m in a ,  sostiene la  verdad , 
hace desaparecer e l e rro r ,  sa lva y  c iv i l i z a ; es cási 
una  form a  de aposto lado sublime .

( A l im o n d a )
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de lu jo  á dos c o l o r e s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . » 1, 5 0

E n tre  todos los e log ios fúnebres pronunc iados an te la  tum b a  de D. B osco , 

ocupa e l pr im e r puesto e l de d icho E m .ra° C ardena l. É l, con su gra nd e  h a b i �

lid a d y ,  corno ins igne p in tor y  e scu ltor, supo re pre s e n ta r en toda su be �

lle z a  a l santo hombre , que , con sus m ara v illos a s obras resp landece de un 

modo g igan te sco en med io de l s ig lo X I X . D icho d iscurso h a  s ido tra duc ido 

en castizo cas te llano y en e legan te  francés , y esperamos que nue s tros Coopera �

dores lo le erán con gus to y  ed ificac ión .



AMO I I I .  N. 9, Sa le una vez a l mea. s k t i e m u r t : i s s s

BOLETIN SALESIANO
Debemos ayudar á nuestros herma 

nos á fin de cooperar á la  d ifu �
sión de la  verdad.

( I l l  S . J u a n , 8)

Atiende á la  buena lectura, á la ex�
hortación y á la  enseñanza.

(I T in .  iv ,  13) 

Entre las cosas divinas la  más d i �
vina es la  de cooperar con Dios 
á la  salvación de las almas.

(S. D i o n i s i o )

Un amor tierno hacia el prójimo es 
uno de los más grandes y excelen�
tes dones, que la  divina bondad 
puede hacer á los hombres.

( E l Doct . S. F r a n c , de Sa l e s )

Cualquiera que reciba á un niño en 
mi nombre , recibe á mí mismo.

(Ma t . x v i it í

Os recomiendo la  niñez y la  juven �
tud; cu ltivad con grande empeño la 
educación cristiana; proporcionadles 
libros que enseñen á hu ir el vicio 
y á practicar la  v irtud .

rpm rxi

E edoblad todas vuestras fuerzas para 
re traer á la  niñez y juven tud de 
las insidias de la corrupción y de 
la  incredulidad y  preparar de esta 
manera una nueva generación.

i l e o n  x n i f

-2* DIRECCION en el Oratorio Salesiano. -  Calle Cottolen̂ o 32, Turin (Italia)

S u m a r i o : ; P í a  U n io n  de los C ooperadores Sa les ianos — 
L a s án im as de l P u rg a tor io  y  e l Jub ile o s a c erdo ta l de l 
P a dre  S an to —  L a  S a n tís im a V irg e n  A u x i l i a d ora  en l a  
R e púb lic a  A rg e n t in a  —  ¿ Donde e nco n tra r un verd a d ero 
r e tra tó  do D . Bosco ? —  V i a j e  de los M is ion eros S a le �
s iano^ á  Q u ito — U lt im os días de curso en e l O ra tor io  
de S. F ra nc isco de S a le s—  C o leg io S a le s iano de Buenos 
A ire s  —  C on ferenc ia  d e l Sr. D . José F a gn a no en C h ie ri 
—  F ie s ta  de l Sdo. C ora zón de Jesús en B a tters e a  —  Los 
F un era le s . • : j l  n .. , : .___________

P IA  U NIO N
de los C oop era dore s S a le s ia nos .

Y a en los meses de A b r i l  y  Mayo de l 
año pasado tuv imos e l gusto de ocuparnos 
de esta a dm irab le  ins t ituc ión , háe ia la cua l 
nuestro muy querido é ino lv id a b le  F unda �
dor D. Bosco man ifestó s iempre s ingu la r 
a fecto y  v ivo deseo de que sé extendiese 
por todo e l mundo, puesto que es por me �
d io de sus a ux ilios esp iritua le s y m a teria �
les que nuestra p ía  Sociedad , jun ta m e n te  
con la gra c ia  d iv in a  y pro tecc ión de M aría  
S a n t ís im a , in ten ta  c u m p lir con la santa 
m is ión que D ios N tro . Señor le confió , esto 
es, de a tender á la  educación de la juv e n �
tud pobre y abandonada. En e l mes de 
A b r i l de l re ferido año d ijim os a lgo sobro, 
e l origen , objeto, organ iz ac ión y progreso 
de la  pía Union de los Cooperadores Sale �

sianos y  en e l de Mayo pasarnos á ocu �
parnos (le los O ra torios festivos y su apro �
bac ión .

Como estamos persuadidos de que por 
mucho que tra temos sobre este pun to nunca 
será demasiado, hoy vamos á re produc ir 
parte  de una conferenc ia que Don Bosco 
hizo a los Cooperadores y  Cooperadoras, 
en uno de nuestros Colegios de It a l i a ,  e l 
d ia  1° de Ju lio de l año 1880, á fin de que 
nuestros benévolos Cooperadores de España 
y  A m éric a  se in fla m en en e l mismo fuego 
de caridad d iv in a  en que constantemente 
ardía  e l cora zón de nuestro i ú uy amado 
P adre , y  se an imen por cons igu iente á tra �
b a jar con grande empeño en el m ayor de �
sarro llo de d icha pía  Union. A la fecha 
son 6000 los m iembros que la componen 
y á todos se les inunda mensua l mente e l 
presente periód ico que se im pr im e  en nues�
tra  t ipogra f ia  d ii T ur in ,  y  en el cua l se da 
cuenta de l modo como se inv ie rte n las l i �
mosnas que se d ignan env iarnos para el pro �
segu im iento de nuestras carita tivas obras. 
Igu a l cosa se hace con los Cooperadores 
de F ra nc ia  é It a l ia  por medio de l mismo 
periód ico , pub licado en ambos idiomas.

E mpero aque llos, en comparación de los 
de otras naciones, son muy pocos, ya  porque 
hace aún breve tiempo que entre  e llos se 
ha establecido d icha pía Union y ya tamb ién 
por la gran d istancia que los se para , lo



cua l es causa de menos medios de comu �
n icac ión . Para f a c i lit a rla ,  pues, hemos cre ído 
oportuno va le mos de- un med io muy e ficáz 
y  fá c il que nuestro Don Bosco nos de jó y 
recomendó m uch o , y  de l cuah se hace ya 
uso, desde a lgunos anos á esta p a r t e , en 
toda Ita lia . Pasemos ahora  á la  re produc �
ción de l e x tra c to de la hermosa cuanto 
senc illa conferenc ia de l venerando D. Bosco 
y despues hab laremos de l re lerido med io, 
que esperamos acogerán gustosos y  con 
p a rt icu la r entusiasmo todos nuestros c a r i �
ta tivos y  generosos Cooperadores.

Las corridas de toros.

« Ha llábame en R om a , decía con toda 
ca lma y senc ille z nuestro amado D. Bosco, 
cuando e l inm orta l P on t ífice  P io IX  re c i �
bía en púb lica aud ienc ia á los represen �
tantes de la prensa ca tó lica y me acuerdo 
aún de l m agníf ico discurso que en aque l 
día les d ir ig ió .  A  f in  de a n im ar á los es�
critores ca tólicos para que continuasen com �
ba tiendo v ic toriosam en te a l enem igo de 
Dios y de la  Ig l e s i a ,  P io IX  les exhortó 
estuviesen s iempre unidos entre  sí y  pú �
soles por e jemp lo las corrid a s de toros que 
se ce lebran con tanta frecuenc ia en Es �
paña. E l Padre Santo, s in aprob ar t a l en �
tre ten im ien to , que no es más que un ves �
tig io de la  dom inac ión de los Moros en 
aquella ca tólica n a c ión , describ ió e l modo 
con que dichas corridas sue len e fectuarse . 
Habló de l adm irab le órden de los toreros , 
comenzando por los p icadores y  continuando 
por los espadas , de l gra n rum or que en 
toda la  plaza se siente , de la feroc idad de l 
toro etc., é h izo ver por ú lt im o la grande 
uniou y concord ia que, en e l momento de 
la l id i a ,  entre  dichos toreros ex iste , pues 
todos, desde el prim ero a l ú lt im o , no se 
proponen o tra  cosa más que enfurecer 
cuanto pueden, con b a nd erilla s , picas y 
capeos, a l pobre an ima l y  por ú lt im o d arle  
la muerte á la prim era  estocada. Esta un ion , 
observó P io IX ,  es la  causa princ ip a l que 
aum en ta , abate y veuce la feroc idad del 
toro. Los enemigos de D ios y de la Ig les ia , 
contra  los cuales tenemos que comba tir, 
son llamados por la Sagrada E scritura  con 
el nombre de toros: T a u r i  p ingu e s , obse�
d e ru n t me  (1), hombres enfurecidos á ma �
nera ,de toros gordos me han sitiado, decía 
el re a l Profe ta . E l mismo lamento debe �
mos re p e t ir noso tros , sobre todo en los 
tristís imos tiempos que alcanzamos. Pero

(1) Salm. xxi, 13.

¿queremos vencer á estos enem igos y  ob�
te ner comp le ta  v ic tor ia  ? Estéraos todos u- 
n idos con tra  e llos á gu isa  de una compañía  
de soldados ; no demo!s asa ltos inú t ile s n i 
emple emos la  p lum a ó la  voz p ara  es�
c r ib ir ó h a b la r ma l unos de otros cuando 
todos tenemos y  de fendemos las mismas 
ideas y princ ip ios . Si no fueron éstas las 
mismas pa labras que sa lieron de la boca 
de l gra n P io IX ,  son c ierta m e n te  los m is �
mos sen tim ien tos de su a dm irab le  d is �
curso.

» Os he recordado este hecho y  estas 
pa labras , beneméritos Cooperadores y  Co�
operadoras , para que comprendá is b ien la 
necesidad que hoy d ia  hay de que los 
buenos cris tia nos se unan e n tre  sí y  se de �
j e n  de d iscord ias y partidos , á f in de pro �
mover e l b ien y  comb a tir e l m a l , porque 
d icho se está que v is u n i t a  f o r t i o r , la u- 
n ion hace la  fuerza .

Origen de los Cooperadores.
» Desde el ano 1841, cuando este pobre 

sacerdote empezó á re u n ir a lgunos n iños 
en los días de fie s ta , qu itándo los de las 
ca lles y  plazas para  entre tenerlos en ho �
nestas d ivers iones é ins tru ir los en nuestra 
santa R e l ig ion ,  pa lpó s iempre la  nece �
sidad de tener Cooperadores que lo ayu �
dasen. P or cons igu iente  desde entonces 
muchos sacerdotes y  seglares de la  ciudad, 
y más tarde  varias piadosas señoras, un ié �
ronse á él para  ayudarle , unos llevándo le 
n iñ o s , otras asistiéndolos y  ca tequiz án �
dolos ; las mu jeres y comunidades re l ig io �
sas hac iendo vestidos y proveyendo de ca �
misas, medias etc., á los más necesitados y  
abandonados. Con e l a ux i l io de D ios N tro . 
Señor y  la  caridad de dichas c arita tiv a s 
personas, lo que ha pod ido hacer este sa �
cerdote y  lo que hacen hoy día los S a le- 
sianos, habré is ya  ten ido ocasión de v e rlo 
por m ed io de Ja le c tura  de l B o le t ín Sa le �
s iano , y p or lo tanto no ju zgo prec iso de �
tenerme en repe tíros lo .

Formal institución é incremento 
de los Cooperadores.

> En v ista  de l b ien que tantas buenas 
personas reun idas hacían en favor de la 
juv e n tud pobre , se pensó entonces in s t itu ir 
una form a l Asociación ba jo e l t í tu lo de 
P í a  Un ion de los C ooprradores S a les ia-  
nos, y presentarla al Padre Santo para que 
se dignase aprobarla . Muchos obispos, des�
pues de haberla reconocido en sus diócesis, 
la recomendaron tamb ién á la  Santa Sede,
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y ,  en tre  los que con m a yor empeño la pro �
mov ieron , te ngo e l gusto de m enc ion ar a l 
l im o ,  y Rdrno . Sr. Don P edro M aría  F erré , 
nues tro vcneradís imo P astor. E l Sumo Pon �
t íf ic e  P io I X ,  de santa m e m or ia ,  e x a m i �
nado e l p ro y e c to , lo a probó , y  deseando 
que d icha Pía U n ion tomase cada vez ma �
yor incre m e n to , a brió los tesoros de las 
santas indu lgenc ias , como ya sabéis. Desde 
e l a lio de esta aprobac ión (1876) hasta hoy , 
los Cooperadores y  Cooperadoras han cre �
c ido hasta e l núm ero de tre in t a  m i l (1), y 
van aumentando cada día más según que 
poco á poco se va conociendo esta pía So �
ciedad entre  los fie les. »

Qué es lo que debe hacerse para ser 
buen Cooperador.

D icho ya a lgo sobre e l orig e n y  pro �
greso de la  Pía Un ion , D. Bosco h izo breve 
re lac ión de las obras sa lesianas, de las cua �
le s ,  la  m ayor parte  deben sus p r in c ip io s ,  
prosegu im ie n to y  ade lantos a l ce lo y  ge �
neros idad de los Cooperadores y  C oopera �
doras Sa lesianos y luego pasó á h ab lar 
sobre lo que se requ iere  p ara  ser un v e r �
dadero Cooperador, y por cons igu ien te para  
poder d is fru ta r de las grac ia s s ingu lares 
concedidas por nuestra  santa Madre Ig les ia .

« Prim eram en te  observo, d ijo D. Bosco, 
que para  g an ar las indu lgenc ias concedidas 
por el V ic a r io  de Jesucristo es prec iso 
cu m p lir con las obras prescritas para  su 
adquisición . De suerte que si la indu lg enc ia  
está un ida á una orac ión e spe c ia l, á una 
v is ita  en una ig le s ia  ó á la Confesión y  Co�
mun ión , es necesario pra c t ic ar estas obras; 
y  esto se impone tanto á nuestros Coope �
radores como á los T erceros de san F ra n �
cisco de Asís, que gozan de los m ismos 
priv ile g ios . Pero para a d q u ir ir dichas in �
du lgenc ias no basta cu m p lir con dichas 
obras, si no que es tamb ién necesario fo r �
m ar parte  de la Pía Un ion de los Coope �
radores según e l f in que e lla  se propone .
¿ Y  qué es lo que se requ iere  para p erte �
necer á e lla ? Ante  todo es preciso haber 
sido inscrito por e l R ector Mayor de la 
C ongregación Sa lesiana ó por persona de �
legada . La agregac i )n hácese genera lmente  
con e l envío de l D ip loma , unido al R eg la �
mento. Además se deben pra c ticar obras 
de caridad según e l e spíritu y f in de la 
Pía Union. Pero aquí pre gun tará  a lguno : 
¿Es acaso necesario pra c t ic ar todas y cada 
una de las obras de caridad anotadas en

(1) A c tu a lm e n te  Uegan á c ien m il.

e l R eg lamento ? No ; n i tampoco es menes�
t e r poner en prá c tica  una ó más obras en 
un tiempo d e term in a do , sino tan solo las 
que cada cua l pud iere  y cuando se le pre �
sente oportuna ocasión. E l f in pr in c ip a l 
de la  Pía Un ion es proporc ionar med ios á 
la  Sociedad Sa lesiana , para que se puedan 
cu id ar, a tender y  a um en tar sus obras en 
fa vor de la juv e n tud pobre  y  abandonada. 
P or cuyo m o t ivo todo Cooperador debe 
procura r hacer cuanto esté de su parte  
para  l le v a r á cabo ó cu m p lir con a lguna 
obra de caridad d ir ig id a  á este noble f in ; 
porque de lo con tra rio no se pondría  en 
prá c tica  la piadosa in te nc ión que la Ig les ia  
tuvo a l a br ir los tesoros ce lestes en favor 
de e llos . Un día era su fic iente que todos 
se uniesen por med io de la orac ión ; pero 
hoy , que tanto abundan los medios de p er �
vers ión y  m uy p art icu larm e n te  los que e l 
demon io ofrece para  perder á la  juv e n tud 
de ambos sexos, es absolutamente necesa �
r io  presentarse en campo de ba ta lla  y  o- 
bra r con e n e rg ía , lo cua l como antes he 
d icho puede hacerse s iempre que la oca �
sión se presente oportu n a , que por c ierto 
no de ja de ser sumamente fá c i l á todo 
buen cris t ia no que ama , como debe , su 
santa re l ig io n .  Ocasiones no le fa ltará n 
tampoco , ya  dando un buen consejo á un 
n iño ó á una n iñ a  para  d ir ig ir lo s  por 
e l cam ino de la  v irtu d  y  a le jarlos de l 
v ic io ; y a  propon iendo a lgún buen me �
d io á los padres para que puedan edu �
car cris tia nam en te  á sus h ijos , procurando 
que los manden á la ig l e s i a , pongan en 
buenos co leg ios ó en ca tó licos ta llere s; ya 
prestando ó d ivu lgando a lgún l ibro  mora l ; 
ya  colocando á a lgún jóve n en buenas o f i �
cinas ó ayudándo le á s egu ir una c a rre ra , 
ya  promov iendo a lguna buena obra que 
redunde en m ayor aumento de la g lor ia  de 
D ios , honra  de la  ig le s ia  y  sa lvación de 
las a lmas, y  en f i n , de m i l y  m i l modos 
que á cada paso se presen tan durante  nues �
tra  breve v ida  en este mundo. Sí ; no nos 
fa lte  e l v a lor, no nos fa lte e l amor de Dios 
y  de l pró jim o , y , ora como padres y  madres, 
ora como maestros y maestras, ora como 
sacerdotes y  seg lares , ora como ricos y po �
bres , serémos Cooperadores y Coopera �
doras verdaderos , imped irémos que el m a l 
pros iga aumentando y conseguirémos que 
e l b ien re ine p or todas partes. >

La cooperación material.

A lgu ie n podría dec irm e: M ientras se 
tra te  de hacer b ien con la pa labra , yo es-
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toy pron to : pero s i se v iene á medios ma �
teria le s no puedo, porque soy pobre . Quien 
es pobre , continuó Don Bosco , obre como 
la i ; pero por pobre  que sea un Coopera �
dor, si quiere , le será s iempre pos ib le con �
c u rr ir aun m a teria lmente á una obra de 
caridad . E ra  muy pobre aque lla v iuda de 
quien nos habla e l E vange lio d ic iendo que 
no ten ia  más que un ochavo y  s in embargo 
quiso tamb ién concurrir a l decoro de l tem �
p lo jun ta m e n te  con los ricos, y fuó suma �
mente a labada por N tro . Señor Jesucristo. 
Por o tra  parte  puedo dec iros que hay mu �
chos que exponen m il motivos cuando se 
tra í a  de dar a lgo para una obra buena , 
para v e s tir á un pobre n iño , socorrer á una 
fa m ilia  neces itada , a dornar una ig le s ia ; 
pero cuando se tra ía  de comprarse un ves �
tido lujoso ; cuando hay que pre p arar una 
buena com id a ; cuando hay que hacer a l �
gún v ia je  de recreo , ó i r  á a lgún ba ile 
ó te a tro , ¡oh! entonces se dice , ¡v iv a  la 
rique z a! entonces si no hay d in e ro ,  se 
busca por todas partes ; entonces se ha lla  
e l medio de sa tisfacer todos los deseos que 
uno tiene , hasta e l punto de ostentar mu �
chas veces un lu jo sup erior á la  prop ia  
cond ición. H ay otros que parece tienen 
s iempre miedo que les fa lte  s itio donde 
poner los pies ; ven s iempre lo presente y  lo 
fu turo con los más té tricos colores. De e llos, 
dice e l D iv ino Sa lvador, que s iempre se pre �
gun tan: ¿Qué comerémos mañana? ¿Qué be �
beremos? ¿Con qué nos abrigarémos? Q u id  
¡nandncabbnus ? a v i  q u id  bibemus ? a u t  
quo o p e rie m ur ? Y  de este modo van 
s iempre reun iendo y a tesorando ; por ú l �
timo v ien e , cuando menos se lo p ie nsan , 
la muerte y tienen que irse  s in haber he �
cho n ingún b ien en este mundo; y de jan 
todo su tesòro en manos quizá de qu ien 
no querían que quedase ó b ien en las de 
los abogados y procuradores que, en p le itos 
y  mullas, lo consumen todo. No im ité is á 
estos, oh queridos Cooperadores y  Coope �
radoras , y para que no s igá is su e jemp lo 
escuchad estas dos observaciones.' »

Un banco inagotable.

« H oy día hay muchos que ponen d inero 
en los bancos para ganar a lgún interés . 
Pero cua lqu iera que sea e l banco de que se 
t iv t e * p o r muy buena fama que tenga , deja 
siempre e l temor de una quiebra . ¡ Y  cuán �
tas quiebras estamos ¡viendo todos los días! 
¡cuántas fa m ilias liábanse reducidas á v iv ir  
miserab lemente p or desgracias de este g é �
nero ! Poro, áun supuesta l a  seguridad de

un b a nco , no podrá  produc ir más que un 
5 ó 6 poi* c iento . Pues b ie n; yo coaozco 
un banco inagotab le , el opa l présen la ta les 
garan tí as que impos ib ilita n de l todp cua l �
qu iera  qu iebra  y da de in terés , no tan solo 
e l 5, e l 10 , e l 30, e l 50 por c ie n to , sino 
tamb ién e l c iento por uno. ¿Y qu ién es 
este banquero tan rico y acauda lado ? És 
D ios N tro . Señor, dueño de l c ie lo y  de la 
t ie rra ,  e l cua l ha prome tido que de;vo lyerá  
a hora  n u n c , en este t ie m p o , in  tempore  
hoc, e l c iento por uno á qu iep dispone de 
sus bienes para su m ayor g loria  y socor�
rie ndo á sus pobrecitos.

» Quien deje por mí sus cosas, re c ib irá  
cen iies t a n tu m  nunc in  tempore hoc, nos 
asegura Jesucristo en e l E vange lio , e t in  
saecido f u t u ro  v i t a m  a e tern a m  (1). R ec i �
b irá  e l céntup lo en las bendiciones que 
D ios le mandará á é l, á sus parientes, á 
sus bienes y  negocios ; e l céntüp lo en la 
paz de l corazón, e l céntuplo en la concor�
d ia de la  fa m ilia , y  en fin , e l céntuplo en 
las grac ias esp iritu a les que re c ib irá  durante 
la  v id a  y en e l momento de la muerte . No 
basta : e l Señor ha reservado aún en la 
o tra  v ida un prem io imperecedero, un trono 
in a lt e ra b l e , una corona inmarces ib le : E t 
i n  saecido f u t u ro  v i t a m  a e tern a m . A v i �
v e mos , pu e s , nuestra f e ,  olí beneméritos 
Cooperadores, y  estudiemos e l modo de ase�
gurarnos un interés tan a lto y  un cap ita l 
tan rico . »

Obligación de la limosna.

« La segunda observación es esta : Creen 
a lgunos que e l hacer limosna sea un con �
sejo y  no un precep to , y por lo tanto se 
les f ig ura  que con ta l de qué no usen ma l 
de sus bienes no les queda o tra  ob ligac ión 
que cum p lir. E ste es un engaño muy grande 
y que por desgracia imp ide que se hagan 
tantas buenas obras en e l mundo, llevando 
muchas a lmas á la  e terna perd ic ión como 
se lle vó ya un día a l rico Epulón. Más 
fác il e s , d ijo N tro .'S e ñor Jesucris to , que 
un came llo pase por e l ojo de una agu ja 
que no que se sa lve un rico , e i qua l ponga 
su corazón en las riquezas y  no se cuide 
de los pobrec itos . Este ta l no pecará contra 
la  jus t ic ia , pero sí contra la  caridad . Ahora 
b ien, ¿qué d iferenc ia hay entre  i r  a l in �
fierno por haber pecado contra  la  jus t ic ia  
ó con tra  Ja caridad? Por o tra  parte  que e l 
ayudar á los necesitados no sea un consejo, 
si no un m andam iento , se ve inuy c laró

( !)  M a re ,  x ,  30 .
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en la sagrada E scritura . No fa ltarán pobres 
en la  t ie rra  de tu h ab itac ión; por consi �
gu iente  yo te mando que abras la mano á 
tu hermano menesteroso que mora contigo 
en la  t ie rra  : Id c irc o  ego,pra e c ip io l i l i i  u t  
a p eria s m a num  f r a t r i  tuo egeno e t p a u �
p e r i  ( i) .  Y  e l D iv ino Sa lvador, hablando un 
día de la  limosna , hace uso de l verbo en 
modo imp era tivo : Quod stipereste d a te  e- 
le emosynap i (2). Y  para que no quedase 
n inguna duda, sobre este punto declaró que 
en e l día de l ju ic io  llam ará  a l re ino de los 
cíelos á aquellos que en esta tierra  hub ie �
sen hecho obras de caridad y  mandará al 
in f ierno á los que se hayan excusado de 
hacerlas (3). O tra  vez d ijo : No todo e l que 
me dice , Señor, Señor, e n trará  en e l re ino 
de los cielos, si no e l que hace la vo lun �
tad de m i Padre , que está en los cie los (4). 
Por esta razón escribía el apóstol Santiago 
que la  misma fe no es suficiente para sa l �
varse s i no la  acompañan las obras : F ides 
sine op eribus ' m or tu t i est (5).

« Iíém e entre ten ido un poco sobre este ar �
gumento, no porque crea que a lguno de 
vosotros sea neg ligente en ponerlo en prác �
t ic a ,  sino más bien para que os va lgá is 
de él siempre que se os presente ocasión 
de hab lar con a lgu ien que piense diversa 
y erróne amente . Acerca de los Cooperado�
res puedo deciros que experim en to co ti �
dianamente los efectos de su mucha c ari �
dad y confío continuarán mostrándose siem �
pre verdaderos secuaces de S. Francisco de 
S a les, que se hizo iodo para todos con e l 
f in  de llevarlos á Dios y que con frecuen �
cia repe tí a: Dadme a lmas y llevaos lo de �
más: D a m ih i  a n im a s , ca e tcra  tolle . V o �
sotros habéis oido ya y lo lee is todos los 
meses en e l Bole t i n , adonde va á parar 
vuestra caridad. La esperanza , ó m e jor 
dicho, la certeza de a ux ilia r. á  tantos pobres 
jov e nc itos , a le jarlos de los pe ligros del 
mundo, educai los para Dios, para  la  Ig le �
sia, para e l C ielo, debe consolaros gra n �
demente y haceros parecer lig ero cua lqu ier 
sacrific io . "  Animémonos, pues, y sigamos el 
aviso que nos de jó nuestro d iv ino Reden �
to r:  Ganaos amigos con vuestras riquezas, 
para que cuando fa llec iére is , os rec iban en 
las e ternas moradas: F a c ite  vobis amicos 
de m ammona in iq u i t a t is  : i i t  cum defece �
r i t is ,  r e c ip i a n t  vos in  a e tern a  ta b e rn a -

(1) D òu t. x v ,  11. i
(2) Luc. xi, 41.
(3) Math. xxv.
(4) M a th ,  v i i , 21 . 

l , (5) J acob , i t ,  20.

cu la  (1). Am igas nuestras serón entonces 
tantas a lmas salvadas por medio nuestro; 
amigos nuestros los Ange les custodios de 
aque llas mismas a lmas; amigos nuestros 
los santos á los cuales habremos propor �
cionado amigos en el C ielo, y, lo que es 
más aún. am igo nuestro será también Je �
sucristo que nos asegura considerar hecho 
á é l mismo lo que h iciéremos con el más 
pequeño de sus hermanos : Amen dico vo�
bis, qu a nd iu fec is tis u n i ex h is fr a tr ib u s  
me is m in im is ,  m ih i fe c is tis  (2). »

Así ilio fin nuestro ino lv idab le Fundador 
á tan hermosa conferenc ia , dejando ver 
pa tentemente una vez más la grandeza y 
generosidad de su carita tivo corazón que 
hub iera  querido, á ser posible , conquistar 
e l mundo entero para N tro. Señor Jesu�
cristo . Y nosotros no debemos mostrarnos 
sordos n i mucho menos ind iferentes á tan 
a ltos y santos sentim ientos , antes a l con�
tra r io  liemos de procurar embebernos de 
e llos y  obrar activamente según nuestras 
fuerzas lo perm itan . Por o tra  parte ¡ cuánta 
necesidad tenemos hoy de personas que 
a tiendan á la c'ase obrera , á los n iños pe �
bres y abandonados! Actua lmente contamos 
con reduc ido número de casas sa le ja n a s , 
tanto en España como en América , y c ier �
tamente podría atenderse a l establecimiento 
de otras si la  fa lta de medios ma teria les y 
persona les no nos lo impidiese . ¿Unieren.- 
pues , nuestros celosos Cooperadores " O te- 
n er que e l número de casas aumente y 
nuestra hoy naciente y hum ilde Sociedad 
se esparza más y más por todo el mundo? 
Pues bien, lié  aquí el magn ifico medio «leí 
cua l hemos hecho mención a l princ ip io .

Las Decurias.

V ienen así llamadas por más que el n li �
mero de Cooperadores que las componen 
pase de diez, como regu larmente sucede. 
G enera lmente se suplica a l Rdo. Sr. Cura 
P árroco se digne desempeñar el cargo de 
Decurión con los Cooperadores de su pro �
p ia  Parroquia . È n caso de que él no pueda 
e jerc itar esta obra de caridad , podrá sin 
embargo sup lic ar, en nombre del Rector 
Mayor, á a lgún sacerdote ó buen seglar de 
su confianza , tenga á bien hacer sus \ e- 
ces, y tomará de este modo el nombre 
de V ice-D ecúrion . Si en una Parroquia 
se puedeh cons titu ir varias D ecurias , el 
Párroco será e l D irector ; si él n » pudiese,

(tí Lue. xvi, a
(2) G a D t .  v ,  0.
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hará sus veces un sacerdote de su confianza 
con a l t í tu lo de V ic e-D ire c tor. E n las c iu �
dades Obispa les, despues de haberlo pro �
puesto a l lim o . Sr. O b ispo , se e l ig ir á  un 
m iembro de l C ap itu lo , e l cua l, pre s id irá  á 
todos los Decuriones y  Cooperadores de la 
ciudad. H ay o tras reg las p art icu lare s para 
el D ire c tor y  Decuriones que se les envían 
en un l ib r i lo  separado in t itu la d o  : N orm a s  
genera les p a r a  los D ecuriones . Como ve �
rá n  nuestros Cooperadores estas d iv is iones 
ó centros p articu lare s en un núm ero con �
s iderab le de personas reun idas ba jo un 
m ismo f i n , idénticas reg la s y  en e x tre mo 
distantes de la d irecc ión pr inc ip a l ,  m áx im e 
en los pueblos pequeños, es sumamente 
ú t il y hasta ind ispensable . Nosotros e xp e ri �
mentamos los grandes inconven ien tes que 
nacen de la separac ión en que v iv e n nues �
tros Cooperadores de España , pues es causa 
de que muchos no conozcan como deb ieran 
nuestra Pía Sociedad n i la  socorran como 
dese arían si se les ofreciese med io de ha �
cerlo por a lguna persona p iadosa que se 
encargase de re u n ir sus ofrendas y  re m i �
t ir la s a l R ec tor M ayor. E n a lgunas partes 
de A m érica  hemos establecido ya  varia s 
decurias y  no podemos menos de m enc io �
n ar con s ingu la r entusiasmo una de las 
prim eras que se fundaron a llá  y  de la  cua l 
d ijim os a lgo á nuestros Cooperadores en 
el B o le tín  de l mes de Mayo de l año pa �
sado , pub licando una hermosa c arta  que 
nos d ir ig ió  su d igno D ire c tor, Sr. Don R i �
cardo Arte aga . D icha im porta n t e  D ecuria  
empezó á fundarse en C arácas (V ene zue la) 
y hoy va extendiéndose de un modo v e r �
daderamente a dm irab le  por Guarenas y  
otros pueblec itos de aque lla R epúb lica , con �
tando ya cerca de 300 Cooperadores y todos 
reciben el B o le t ín  S a les iano . E l mencionado 
celoso D ire c tor, que supo embeberse a dm i �
rablemente en e l e spíritu de nuestra obra , 
ce lebró ú lt im am ente varias conferenc ias en 
las que la d ió á conocer de un modo ma �
rav illoso y  an imó muchís imo los corazones 
de aque llos buenos y generosos ca tó licos 
para socorrerla  con todos los med ios á su 
a lcance posibles. Esto ha llenado de re go �
c ijo y  consue lo e l corazón de nuestro muy 
amado R ector M ayor, R. Sr. Don M igue l 
Rúa , que pene trado tamb ién de los mismos 
sentim ientos de nuestro venerando F unda �
dor, desearía que dichas Decurias se d i �
fundiesen por todas partes. Muy pron to , 
pues, empezarémos á e nv iar los D ip lomas 
de Decurión en los pueblos donde tenemos 
a lgún Cooperador, y , confiando en la bon �

dad de los párrocos , esperamos que se d ig �
n arán acep tar d icho cargo y mandarnos 
los nombres de aque llas piadosas personas 
que deseen form ar p arte  de d icha Union.

P or la  senc ille z de l l ib r i t o  de las N o r �
m as se convencerán de lo muy fá c il que 
es su observanc ia y  mucho más cuando se 
s iente deseo v iv o  de aum en tar la g lor ia  de 
D ios con la  sa lvac ión de muchas y muchas 
a lmas q u e ,  en E urop a ,  A m éric a  y  de un 
modo especia l en la  P a tagon ia , im p lora n y 
esperan ferv ie n te m en te  nuestro a u x i l io  v 
pro tecc ión .

L A S  Á N IM A S  D E L PURGATORIO
y el «Jubileo saeerdota l de l S. Padre.

E l  Sumo P on t ífice  en med io de su gran c a r i �
dad, despues de haber concedido tan tos favores 
á todos los que tomaron p arte  en su Jub ileo sa�
cerdo ta l, deseando en nues tra mente e l conoci �
m ie n to de la verdad y  á fin de im p e d ir las 
aberrac iones de la vo lun ta d , no : o lv id a á aque llos 
h ijos suyos que de jaron ya esta vida y  esperan 
aún e n tra r en el re ino de la g loria .

Noso tros deberíamos ten er s iempre presente á 
los amados d ifun tos , que con nosotros v iv ie ron 
y  con los cua les teníamos víncu los efe afecto. 
P ero como es tan f á c il nos olvidemos aún de 
las personas más queridas y  á las cua les m ayo �
res bene ficios debemos , sup le con ma terna c a ri �
dad nuestra santa Madre Ig le s ia  á seme jante 
fra g i lid a d humana .

S. S . Leon X III ,  en carta E ncíc lica de l día de 
Pascua, man ifestaba su deseo que, con ocasión de 
su Jub ile o sacerdota l, hubiese tamb ién de p a rt i �
c ip ar pos it iva  ven ta ja  la Ig le s ia  purgante . Todo 
s irv e  en la  gran mente de l Pon t ífic e para e levar 
nuestros corazones a l cie lo. E n la  solemnidad de su 
J ub ileo dignóse a b r ir los tesoros de las santas in du l �
gencias en f a vor de l pueb lo cris tia no , y  dió á la 
Ig le s ia  m il it a n t e ,  en t ie rra ,  y  á la  triun fa n te , en 
c ie lo , nuevo m o t ivo de regoc ijo con las solemnes 
B e a tificac iones y  C anonizaciones que. se ce lebra �
ron  ; pero con ven ia que de este regoc ijo p a rt i �
cipasen tamb ién las a lmas de l P urg a torio y  para 
e llo ha establec ido que en todas las ig lesias ca �
tedra les , e l ú lt im o domingo de S e tiembre se ce �
le bre  por los P a tr ia rc a s , Arzob ispos y  Obispos 
con la m a yor pompa posible una misa especial 
por los d i fu n to s , según e l r i t o  indicado para la 
conmemoración de todos los fieles. Desea también 
que se ce lebre igu a l func ión en todas las cole �
g ia tas y  parroqu ia s , tanto de seculares como de 
regu lares .

P ara e xc ita r más y  más en este día la piedad 
hácia los d ifu n to s , concede á todos los f ie l e s , 
confesados y  comu lg ados , indu lg enc ia p lenaria  
ap licable á las ánimas de l P urg a torio , y  á los 
sacerdotes que ce lebren la santa M isa con dicha
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in te nc ión concede a lta r priv ile g ia do .  De este 
modo m ie n tras nuestra devoción será ú t i l á las 
án imas purgantes , satisfacemos una necesidad de 
nuestro cora zón , rogando por nuestros amados 
d ifun tos .

La Santísima V irgen Aux i l i adora 
en la República Argentina.

Q a ilmes, 19 de M ayo de 1888.

S r .  D. Va l en tín Cassini :

R everendo P a dre : A d jun to á Vd . una re lac ión 
de los m ilagros , prod ig ios y  grac ias que Nues tra  
Soberana R e ina de los C ie los M aría  A ux i lia dora  
ha obrado en este pueb lo en e l año próx im o pa �
sado con a lgunos de sus devotos, man ifestándo le 
que la  m ayor parte  de sus piadosos vec inos hon �
ran y  veneran á tan exce lsa M a dre , llevando 
suspendida de l cue llo la m ilagrosa meda lla y  co l �
gada en las paredes de sus hogares la  imagen 
de la misma V irg e n . '

No me a trevo á hacer yo m ismo la  crón ica de 
tan plausibles acontec im ientos por no encon trarm e 
capaz n i d igno de e l lo ; pero puedo a f irm a r la 
veracidad de los hechos por mí y  con testigos 
presencia les, aunque todo este pueb lo puede pu �
b l ic ar las grandezas de M aría  y  las grac ia s p ar �
t icu lare s que derrama sin cesar á los que con 
fe la invocan.

P ara  poder dar á estos prod ig ios la  p u b l ic i �
dad que nuestro m uy amado Don Juan Bosco 
(Q . E . P . D .) deseaba en v id a se h ic iese en e l 
B o le t ín  S a les iano , he contado con e l perm iso y  
au toriz ac ión de m i padre e sp iritu a l ,  e l Sr. C ura 
P árroco D. F ranc isco Suarez S a lgado , y  con su 
consentim iento no hago o tra  cosa que re l a t a r los 
hechos , quedando á cargo de Udes. adornarlos 
con e l b r i l lo  y  esp lendor que merecen á fin de 
propagar y  ex tender la devoción y  confianza en 
la  Madre de D ios y  nuestra , ba jo la  invocac ión 
de M aría  A ux ilia dora .

Con este mo tivo me es gra to sa ludar á Ud . y  
encomendarme en sus oraciones.

De Ud.
A ffm o .  S . S . q. b. s. m . , 

M a r i a n o  G r a u .

I.

D . a Agueda N . de B arre ra  encontrándose gra �
vemente enferma de h e m orra g ia  u t e r in a , sin 
poder con tenerla los médicos por espacio de 20 
días, re curr ió  á M a rL  A ux i lia dora  en sus p le �
garia s , p id ió con instanc ia una im agen de esta 
S eñora , la  colocó ju n to  á su lecho y  ofrec ién �
dole una misa en acción de grac ia s se echó en 
brazos de tan dulce Madre , abrazando la  meda lla 
de la misma V irg e n  que hacía y a  a lgún tiempo 
llevaba pend iente de l cue llo . ¡O h prod ig io s in �
g u la r! E n e l mismo momento cesó la he morra �
g ia , durm ió tranqu ilam en te aque lla noch e , y  re �

puesta de las fuerzas perd idas en muy cortos 
días, fué á cu m p lir su santa promesa publicando 
á todos los que le preguntaban que solo ¿ María 
A ux i lia dora  debía la salud y  vida que e l Señor 
le  había concedido.

II .

D . a Le andra M art in e z  , de 72 años de ed ad , 
ha llábase postrada en cama , atacada de jm lm o -  
n i a  fu lm in a n t e  sin esperanza de v id a . Habiendo 
rec ib ido los Santos Sacramentos de la P en itenc ia , 
C omun ión y  E x tre m a U nc ión p id ió á María A u �
x il ia dora  que , s i le  convenía , le  alcanzase de su 
D iv in o  H i jo  la  salud de l cuerpo . T an piadosa 
Madre oyó la orac ión de sn devota , pues en e l 
m ismo acto desapareció la f ie bre  y  solo tres días 
permanec ió en e l lecho para re cobrar perfecta 
sa lud. E n acción de grac ias y  sin p erd er mo �
men to fné a l t e m p lo ,  re c ib ió de nuevo e l Pan 
de los Ange les , y ,  mandando ce lebrar una misa 
en honor de su bienhechora M adre , la  oyó con 
indec ib le a legría .

I I I .

L a  nina P i l a r Mayo , de 12 años de edad, h i ja  de 
A n ton io Mayo y  de Ange la Ir i a r t e  verna padeciendo 
p or espacio de tres años consecutivos e l ba ile de 
S a n V íc tor ó C ore a , con tan fuerte s convu ls io �
nes que era la compasión de cuantos la veían. 
H ab iendo agotado sus padres todos los medios 
humanos en busca de l a l iv io  de su querida y  
paciente h i ja  s in poder consegu ir me jora a lguna 
re curr ie ro n  con fé á M aría  A ux ilia dora , d ieron 
á besar á la n iña la  meda lla de esta misma V ir �
gen y  colocándosela pend iente de l cue llo , h ic ie �
ron  su hum ild e p leg aria . ¡G loria  á M aría ! En 
aque lla m isma noche cesaron las convu ls iones 
pasándola toda en un pro fundo sueño. A l ama �
necer de l s igu ie n te día despertó la  niña pidiendo 
a lim en to , y  tomándo lo por sus manos lo ll evó á 
la  boca para comerlo , cosa que adm iró á sus 
padres, pues hasta entonces había sido necesario 
a lim e n tarla  con líqu idos y  por med io de sonda. 
E n  f in ,  la  enfermedad había desaparecido ins ta n �
táne amente .

Poco tiempo fué necesario para e l comp le to 
res tab le c im ie n to . La n iña agrad ec id a , s i bien 
de tan corta edad, p id ió por s i misma se la v is �
tiese con háb ito de M aría A ux ilia dora  y  hoy se 
encuentra más gorda y  con más salud que antes 
de en ferm ar.

(Se con c lu irá )

¿DONDE ENCONTRAR UN VERDADERO RETRATO
de r>. BOSCO P

Tre s ó cu a tro meses hace quo esto se nos 
viene preguntando por los amigos de nuestro 
venerado Padre , y  nos parece haber llegado la 
ocasión de poder sa tisfactoriamente responderles.

Excusado es d e c ir que de tiempo a trás los 
Superiores de la Sociedad Salesiana anhelosos
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procuraban conseguir una reproducc ión f ie l de la 
fisonomía incomparab le de D. Bosco.

Y abrigan va e l consue lo do haberla ob ten ido. 
Cuantos tuv ieron la  d icha do conocerle , a l v i �

s it ar ú ltim am en te o l O ra torio ,  han experimentado 
impresión pro funda an to e l magnifico re tra to  que 
tanto av iva  su recuerdo .

Há llase colocado a la entrada do la  prop ia es�
tancia en que v iv ia  : a llí  mismo dondo nos sen�
tíamos lb lices con verlo , y  escucharle , y  re c ib ir 
sus bendiciones \  consejos y  la promesa . de no 
o lv idarnos .

B icho re tra to os una p in tura  a l óleo do ta �
nnimi n a tura l: Don Bosco está sentado , con e l 
bonete puosto y  las manos jun t a s sobre e l pe �
cho, en la a c titud con que solía conversar.

¿ Quién es su au tor ?
Luego lo d iremos : Se educaba , tiempo hace, 

en e l O ra torio de San F ranc isco de Sales un 
nino en quien Don Bosco había descub ierto ap �
titudes especia les para e l d ibu jo . Ayudó le  Don 
Bosco á cu ltiv arla s y  acrecidas así lo l le vó con 
e l tiempo á ser maestro en e l arte y  por m e jor 
dec ir hasta e l campo do la fama . E l n iño , y a  
hom bre , de jó la escuela : e l hum ild e  d iscípu lo 
llegó á ser acreditado pro fe sor: su nombre es 
R o l l i n i . . .

No ex trañarán , pues, nuestros le c tores que los 
Superiores de la Sociedad Salesiana hayan esco�
gido á R o l l in i para p in t a r y  dar v id a en e l 
lienzo á la sin par f igura  de nuestro amado P a �
dre , ni tampoco que este tra b a jo sea una obra 
maestra y  tesoro de fam il ia .

Insp irado un art is ta , fuerza es que contemple 
en su corazón y  pensamiento e l ide a l que qu iere  
representar. Los monjes no tomaban los pince les 
sino después de h a llar en la  orac ión e l secre to 
de sus marav illosas obras . R o l l in i ha evocado á 
Don Bosco, su querido é ino lv id a b le  b ienhechor 
y  hé ahí que ya en la  te la parece tom ar cuerpo 
el idea l. S i, es Don Bosco en su a c t itud digna , 
na tura l, recog ida , que ind ica una constante unión 
con Dios ; la postura de las m anos , e l a ire  de 
la cabeza, la afectuosa bondad de aque llos ojos 
dulces y  pene trantes que se enseñoreaban (le los 
corazones, todo hasta los menores de ta lles de 
aque lla fisonomía, en que se re fie ja  un cie lo , apa �
rece en la obra de R o l l in i .  Los niños de Don 
Bosco no pueden verla s in en ternecerse , y  aun 
los que no han ten ido la suerte de conocer al 
excelso Padre de la Pía Sociedad Salesiana dicen : 
« E n verdad, así debía de ser... »

Pron to pondremos á la disposición de nuestros 
Cooperadores, en diversas librerí a s , la  fotogra fía  
en varios tamaños.

L a  Sociedad conservará la propiedad de estos 
traba jos y  con es to , e n p h r t e ,  se e v itará n des �
favorables reproducciones.

La exce lente obra de l Dr. d' E sp iney sobre 
Don Bosco, que pronto , se pub licará tamb ién en 
español, será ilus tra d a  con tan precioso re tra to .

Creemos que agradará á nuestros lectores sa �
ber todo esto y  seguros estamos de que su pla �
cer será comple to cuando lleguen á conocer la 
fie l imágen de l bondadoso P a dre , cuyos ú ltimos

pensamientos y  bend iciones fueron para sus a- 
mados Cooperadores.

VIA J E  D E LOS MISIO N E R O S S AL E SIA N O S
á. Q u ito .

1 I Ca u t a  II .

, , ( Continua tion).
L a  G uayra  es un pu erto de C arácas, c ap it a l 

de Venezue la y  á la cua l se va en f e rro c a rr i l 
por e l l i to r a l a travesando olevadas y  pintorescas 
montanas. E l 27 s a lim os , en dirección, á P uerto 
C abe llo que pertenece tamb ién á la repúb lica  de 
Venezue la y  está s ituado a l N orte . Sa ltamos,, 
pues, en t i e rr a  con ind e scrib ib le  regoc ijo é in �
med ia tamente lu imos á desahogar nuestro cora �
zón á los pies de Jesús Sacramentado . ¡O h ! ¡q iié  
dulce y  conso lador es para e l corazón de un cris �
t ia no poder e n tra r en la caáa dé l Señor despues 
de tantos días que, no ha v is to n ingún templo ! 
D ímosle las grac ias con todo nuestro corazón pnr 
los favores rec ib idos y  lu ego fuimos á v is it a r la 
c iudad , que por c ierto es muy bon ita .

A  las 4 i \ 2 de lá  tarde abandonamos las costas 
de Venezuela'. Las noches del 28 y  20 se pasaron 
con mucha tra nqu ilid a d . A dvertim os que las a- 
guas habían cambiado de co lor, efecto, según nos 
d ijeron , de las fangosas corrien tes del rfo Mag �
da lena .

E l día 30 á las 7 1[4 de la mañana entrába �
mos en e l puerto, de S avan illa , pequeño pueble- 
c ito de Co lomb ia ; a l lí  se qúeda i on a lgunos pa�
sa jeros e n tre  los cua les1 nuestros muy queridos 
P adres E ud istas . Estos buenos re lig iosos iban á 
C artagena ; duran te el v ia je  nos habíamos cobrado 
mùtuo c a riño ; prome timos e scrib irles y  le s 'e n �
cargamos a l mismo tiempo presentasen nuestros 
respe tuosos saludos a l lim o .  Sr. B iff i ,  Obispo de 
C artagena . Se descargó poco en S avan illa y  por 
lo tan to pudimos s a l ir aque l mismo día á las 5 
de la t a rd e . 1

E l  sol nos ca lentaba con sus rayos y hub iéra �
mos sen tido más ca lor s i la brisa del norte  no 
nos re frescase a lgún tan to de cuando1 en cuando. 
A travesamos fe lizmen te e l go lfo de D arien , siem�
pre en d irecc ión a l istmo.

L levábamos dos días de re traso y  temíamos no 
poco de perder la coincidencia de l vapor de l Pa �
cífico, e l cua l debía s a l ir en la noche de l 31 de 
D ic ie mbre . Pasa jeros prácticos y  especia lmente 
c ierto señor D. G abrie l, que a travesaba por dé- 
c im aqu in ta vez aque llos mares , nos aseguraron 
que, llegando á Colon antes que anocheciese, e l 
vapor de la S te am P a c i f ic  N a v ig a t io n  habría  
esperado un día más para que pudiésemos em�
barcarnos. Cou; esta hermosa esperanza en trá ba �
mos en la  bahía á las 4 i \ 2  de la tarde . A l en�
tr a r  á bordo e l cap itan de l puerto para hacer la 
acostumbrada v is ita , y  cuando ya íbamos á pre �
gun tarle  s i e l vapor de l Pacífico esperaba , acer �
cóse á nosotros el re ferido Sr. D . G abrie l y  con 
demostración de disgusto me d i jo : ¡P a dre ! Nos
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hemos engañado : e l v apor para G u a ya qu il lia 
sa lido ya . —  Paciencia . — Nos resignamos y 
de term inamos pasar la  noche á bordo , preparán �
donos para s a l ir a l día s igu ie n te en e l prim or 
trdm

No podernos de c ir nada de la c indad de Colon 
pues la  vimos huy e ndo; d igo huyendo porque e l 
ca lor, e l a ire  nocivo , la fiebre a m arilla  y  otras 
muchas m iseria s serían perniciosas para e l fo�
ras tero que , por mera curios idad , se a trev iese á 
pasear por aque llas ca lles.

Sa ludamos la esta tua del gran genovés C ris �
tóba l C o lo n , que se e leva en un ja rd in c ito  
á uno de los lados de l pu e rto ,  y ,  arreg lados 
nuestros e q u ip a je s , nos d irig im os á la estación 
de l f e rro c a rr i l .  D uran te  e l v ia je  hemos podido 
v e r los traba jos que se están haciendo para cor �
t a r e l is tmo de Panamá .

Según dico un d ia rio americano no baco aún 
mucho tie mpo que traba ja ban en el Canal más do 
20,000 hombres ; se habían constru ido 415 m il las 
de caminos de h i e rro ;  había 14,000 carros , 20 
vapores, 200 barcas, 304 herrerías , 35 máquinas 
perforadoras y  486 pompas á vapor. P ara i l u �
m in ar los traba jos por la noche, encendíanse 7000 
lámparas e léctricas y  175 dinámicas . E n fin , es 
una obra colosa l y  d igna de l genio del gra n 
Lesseps, qu ien asegura lle v arla  á cabo, por más 
que no fa ltan ingen ieros que op inan ser im po �
sib le su conclusion.

E l tre n pasa por en tre  frondosas florestas y  
yerbas arbóre as propias de los c limas trop ica les . 
H ay muchos pueb lecitos formados de pobres ca �
bañas, habitadas la  m ayor parte por negros, i n �
dios y  muchos chilenos . Despues de dos horas y  
med ia de v ia je  llegamos á la estación de P anamá . 
Esperábamos encon trar á a lgún conocido, pero 
uo fué así .-So los , en una ciudad desconocida, no 
sabíamos hacia donde d irig irnos .

L e  pregun té á un n e grito si sabía dónde es�
taba la  casa de l Cónsul de l E cuador y  me res �
pond ió : s i y  no. Luego le- d ije  s i en la ciudad 
habría a lguna casa de re lig iosos : —  O I; sí, mu �
c h o s .—  ¿ Y quo nombre tienen ! Franc iscanos y 
Padres Jesuítas. — Bueno ; pues vamos á ios 
Padres Franciscanos. Subimos en tres coches y 
de a l lí  ¿ poco ra to nos h ic imos cargo que e l en 
donde iban los Pbros-. F u s a r in i , Ma taua y  Ros- 
ton i había desaparecido. Cre imos que se hub ie �
sen ido por o tra  calle . E n tan to nuestro carru a je  
se para y  e l cochero nos d ice: — Aquí v ivo el 
Cónsul de l Ecuador. — ¿ Es e l Cónsul ó son los 
Franc isca nos '( — le pregunté . — Es e l Cónsul, 
P adre .

Y  así era . E ntramos y  nos re b b io o l mismo 
con muestras de s ingu lar a fecto y  cortesía . Desde 
los prim eros días de l mes tenía preparada una 
casa paqa nosotros, pero, v iendo que no llegába �
mos nunca , la de jó y  fué ocupada por o tros- S in 
embargo nos proporc ionó muy pronto habitación 
en casa de una exce lente fa m ilia  y  a llá nos d ir i �
g imos en seguida . Pero los re feridos sacerdotes 
no comparecían ; cre í oportuno mandar a l cochero 
á v e r s i los encontraba en casa de los F ranc is �
canos y  vo lv ió diciendo que por a llá no habían

pasado. Los encomendé a l Señor y  nos pusimos 
á comer, pues estábamos aún en ayunas. Do a llí
á poco tiempo en tra  e l Presbítero F us arim que, 
lleno de con tento a l ha llarse en tro nosotros, nos 
contó la causa de su demora . D ijonos , pues, que 
el caba llo habíase encaprichado sin qu ere r segu ir 
a d e la n te , corriendo desesperadamente de una 
p arte  á otra . T u v ie ro n ,  que pararse mucho tiempo 
y  por ú ltim o llegaron con no poco traba jo muy 
cerca de l convento. Se ba jaron y  preguntaron s i 
era aque l e l convento de los Franc iscanos á lo 
que les respond ieron que no, y  sí e l do los Pa �
dres La z aristas . F ueron muy bien rec ib idos por 
e l Padre Gougnon ; le re f ir ió  lo sucedido y  e l 
buen Padre les ofrec ió la casa d ic iendo que se 
honraría  mucho si los Sa lesiano* qu isiesen hos�
pedarse en e lla .

Como en la casa donde estábamos no teníamos 
comodidad para hacer nuestras prác ticas de pie �
dad, cre imos conven iente aprovecharnos de tan 
c a r it a t ivo  o fre c im ie n to y  en seguida nos fu imos 
a llá , donde tuv im os que permanecer diez dias.

Los a ires son poco puros y  los a lim en tos bas�
tan te  nocivos para los forasteros. T an solo por 
la . mañana m uy temprano y  despues do las 5 de 
la tarde se podía s a l ir á la ca lle . Nusotros s a l i �
mos una vez sola para v is i t a r a l l im o S r. Don 
José P era lla  , Obispo de Panamá , qu ien nos re �
c ib ió con grando entus iasmo. A l  día s igu ie n t � 
v ino á devo lvernos la v is ita  y  se e n tre tuvo con 
nosotros largo tiempo tra tándonos muy fa m il iar �
mente . Nos habló de Don B osco , de la Congre �
gación y  d i jo que quería se encargasen los Sa- 
lesianos de las Misiones de l C h ir iq u i Esta t ie rra  
há llase en el is tmo de Panamá , muy cerca de 
los confines de Costarica . E l c lim a es exce lente , 
bastante produc tivo y  poblado el t e rre n o ,  pero 
v iv e n s in re l ig ion n i sacerdote . D i esperanzas 
que nues tro m u y amado D. Bosco escucharía su 
voz y  que aún en e l C h ir iq u i mandaría a sus 
h ijos . V in ie ro n tamb ién á v is itarnos los Rdos. 
P adres de la Compañía de Jesús y  el Sr. Cónsul 
de Ita lia .

E l  d ia 9 de E nero , á las i  i  de la mañana, nos 
embarcamos en e l vapor C o lomb ia  y  seguimos 
nuestro v ia je  por e l P ac ifico, que verdaderamente 
Lleva b ien puesto e l nombre , pues pudimos , du �
ran te  cua tro días de tra nqu ilís im o v ia je , lle g ar 
fe lizmente á la ciudad de G uayaqu il. A la em�
bocadura de l r io  divísase la is la de Puna , lug ar 
ameno y  un tiempo importan te  forta le za espa �
ñola.

(S e con (Lum in i)

ULTIMOS DIA S DE CUES0
eu e l O ra torio de San Francisco de Sales

. Los niños de 3 \  y  4°. año de este Colegio 
de segunda enseñanza, uniéronse para poner^ eu 
prác tica un m agn ifico proyecto que les diotó su 
buen corazón. R ecog ieron entre e llos una suina 
r e g u l a r , compraron lionuosa corona m ortuoria  
de me ta l y  e l 2 de Agosto fueron á \  a lsa lico á de-
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ponerla sobro la tumba do Don Bosco. Como s i 
estuviese aun v ivo  su bienhechor v padre , iban 
à despedirse do ¿1 antes de p a r t ir para sus casas 
á pasar las vacaciones. A l pasar por las calles 
aque llos 150 n if lo s , precedidos “por dos que lle �
vaban la corona , no fa ltó quien a l verlos excla �
maba : — T ienen razón : bien por esos buenos 
niños. Don Bosco no podrá menos de ayudarlos 
desde e l Paraíso. — Llegados a V a lsa lice , a rro �
d illáronse todos ante la tumba , sobre la cua l, 
a lgunos profesores del O ra torio , colgaron la co�
rona , despues de babor rezado a lgunas oraciones. 
Luego el Pbro . Sr. Don Esteban T rion e  declaró 
cómo los niños, al o frecer aque lla corona se pro �
ponían man ifestar á D. Bosco sus más tiernos y  
sinceros afectos, así como re novar sobre su t umba 
aque llos propósitos que á é l persona lmente ha �
bían hecho de mantenerse s iempre firm es y  cons �
tantes en el camino del bien y  es tud iar con todo 
empeño para ser un día verdaderamente ú tile s á 
sí mismos, á la p à tria  y  á la re l ig io n .  E l D ire c �
tor de aque lla casa, Rdo. Sr. D . Ju l io B arb eris , 
d ijo pocas pero hermosas pa labras, de las cuales 
recordamos las s igu ientes :

— - Jóvenes! aquí ante la  urn a  que contiene 
les despojos de nuestro amado P adre  proponemos 
honrar siempre con nuestra v id a e l nombre de 
aque l que tan to nos favorec ió . ¡Jóvenes! P rocu �
remos que la gente que nos vea pueda de c ir con 
amor y  resp e to: ¡O h cómo resplandece en los 
h ijos la  v irtu d  del Padre ! Ingra to sería el que, 
olvidándose de tan hermosas enseñanzas , dadas 
con paciencia y  amor por un P adre tan bueno 
y  afectuoso, se entregase al v ic io y  ofuscase de 
esta suerte el esp lendor de aque l nombre que 
nosotros no podemos pronunc iar s in s e n t ir en 
nuestra alma los más suaves y  puros afectos. —

Los niños se a le jaban de la tumba vo lv ie ndo 
a trás, de cuando en cuando, sus lagrimosos ojos 
eomo diciendo: — ¡O h buen P adre , ad iós!

La corona es de considerables dimensiones y  
semeja e l l a ure l , rodeado de preciosas rosas y 
otras varias flores. En el med io h a y un pequeño 
cuadro, con corn isa dorada, que enc ierra  escrito 
en pergamino un hermoso soneto.

E l dia i  4 cerca de 400 niños estudiantes fue �
ron á Va lsa lice para re z ar todos ju n tos una ora �
ción en sufrag io de la grande án ima de su amado 
Padre , y  en la tarde del 15, fiesta de la  Asun �
cion de N tra . amorosísima M a dre , celebrábase 
con toda solemnidad , aunque privadamen te , la 
d is tribuc ión de premios. E n los años precedentes 
festejábase también en este día e l cumpleaños de 
D . Bosco, pero este año tan solo su re tra to  do�
minaba la asamblea. E l Rdo. Dr. D. F ranc isco 
C ér^u ti pronunc ió el discurso de c ircuns tanc ia . 
Despues de haber demostrado, con erud ic ión y  
elocuencia , que todos los antiguos imperios fueron 
arru inados á cansa de la ins trucc ión separada de 
la educación re lig iosa , continuaba del s igu ie nte 
modo :

* Y  en nuestros días que so hace a larde del 
d e b er, de la omn ipotencia r  de la in f a l ib i l i �
dad de la in s tru cc ió n ,  ¿cuáles son los resu l �
tados? B ien nos lo dicen las re laciones anuales

de los Procuradores de l R e y y  de los P rocura �
dores genera les, re laciones verdaderamente des�
consoladoras , como las que nos representan un 
cuadro espantoso de de litos que van creciendo 
de día en día con tra  las personas y  con tra  las 
propiedades. Y  no hay duda qne la ins trucc ión 
toma s iempre m ayor increm en to , las escuelas se 
llenan de a lumnos y  la c ifra  de los rudos é igno �
rantes va s iempre d ism inuyendo ; pero por des�
grac ia  se ve b ien c laro que en tre  nosotros acon�
tece lo que ya observaba acontecía en F ranc ia  el 
More au , inspec tor genera l de las cárce les : E l 
progreso de los d e lito s ,  escribía años hace al 
M in is tro  de l In t e r io r y  lo probaba con grande 
e locuencia de c i fr a s , está en ra z ó n  d irec ta  con 
el progreso do enseñanza, y  a l l á  donde h a y más 
in s tru cc ió n  (se entiende s in R e lig ion) son ta m �
bién en m a yor nùm ero los de litos . Sucede lo que 
notaba e l D ’ A ng e v ille  en la estadística m ora l de 
F ra nc ia , cuando escribía que los tre in t a  y  dos 
departam en tos más ins titu idos son los que dan 
m a yor núm ero de d e litos con tra  las personas 
y  la s prop iedades , m ie n tra s  los otros c incue n ta  
y  tres menos in s tru id os d a n re la t iva m e n te  un  
nùm ero mucho menor.

» ¿ Y de qué depende esto? ¿Acaso deberémos 
co le g ir que la in s tru cc ió n , que la ciencia es un 
ma l? No , ja m ás; esto sería no solamente absurdo 
sí que blasfem ia . E l entend im iento es creación 
de D ios, y  E l lo creó no para que durmiese si 
no para que , jun tam e n te  con las demás facu lta �
des, tuv ie se su desarro llo y  e jerc itase su a c t iv i �
dad para perfeccionam iento del hombre ind iv iduo 
y  en bene ficio de l hombre socia l. La  ciencia , 
dice S. Tomás, la cienc ia que es e l térm ino , e l 
ob je to de l e n te nd im ie n to , es un don de D ios, y  
á este don es a l que corresponde la tercera b ie �
naventuranza (1-2 , q. cx ix , 3, 3.um). Se propague , 
pues, la  ins truco ion , se pueble la escuela ; la re �
l ig io n de N tro .  Señor Jesucristo no solo no teme 
s i que tamb ién an ima y  bendice las pacíficas con�
qu istas de l saber. Son los murc ié lagos que tienen 
m iedo de la  luz del sol. L a  ins trucc ión ,  pues, 
debe tom ar forma en la re l ig ión , y  la escuela 
debe ser san tuario y  no cueva.

�* Estos sentim ientos no sé dónde podrían ma �
nifestarse m e jor que aquí, en este O ra torio , donde 
todo habla aún de D. Bosco, de aque l D. Bosco 
que comprendió pron ta y  poderosamente , tan to 
la exce lencia in trínseca como la importanc ia  so�
c ia l de la escuela santificada por la R e lig ion , 
cuya escuela qu iso que fuese conocida y  propa �
gada por todo el mundo y  con este fin traba jó 
duran te toda su v id a . ¡O h querido P adre Don 
Bosco ! É l es el prim ero que ins t itu y e  en P ia- 
monte las escuelas nocturnas y  festivas para sus 
pobres artesanos, pero aque llas escuelas emp ie �
zan por D ios y  concluyen en Dios, porque Dios 
es el princ ip io y  e l fin , e l a lfa y  la omega de 
todas las asp iraciones do Don Bosco. Ama la 
gimnasia y  la  promueve con a rdor; é l mismo 
da el e jemplo, pero su g imnasia l ibre  , sencilla 
y  nada pe ligrosa , es m ora l is im a , y  lo que es 
aún rn á s , s írve le  do poderoso ins trum e n to de 
mora lidad . Enseña geogra f ía , escribe h is toria ,
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pero tan to una como la otra son un h imno en 
prosa de la grandeza y  bondad de Dios. Estamos 
en e l año 1848 ; muy pronto sa ldrá la le y que 
pone en v ig or e l sistema mé trico-decima l. ¡ Pobres 
artesanos! ¡pobres a lde anos! ¿Y cómo os arre �
g lare is en tan d iferen te  cambiamento de med i �
das? P ero sosegaos; Don Bosco so ha acordado 
de vosotros, pues un año antes de que la le y se 
promu lgue , idea ya un tra t a d ito sobre dicho nuevo 
sistema . A l hacer osto es siempre la caridad que 
lo anima , que mueve sus acciones ; a tiende á las 
necesidades rea les de la vida , no á la vanidad 
n i tampoco a l in teré s . De esta suerte verifícase 
en é l la sentencia de l genio más grande de la 
human idad , S to. Tomás, es de c ir, que la  cienc ia 
es un don, pero este don lo poseen tan sólo a- 
que llos que tienen caridad . D onum sc ientia e est 
in  omn ibus habentibus ch a r it a t e m  (2-2, q. ìx ,  
1, 2.um).

» Vosotros , queridos niños , aplicaos también 
a l estudio, atended á las arte s; ora seáis estu �
diantes, ora artesanos,' todo es lo mismo, porque 
e l estud io es traba jo y  todos sois h ijos de Don 
Bosco. Empero n i de l estudio n i del traba jo se �
paré is jamás á Dios, á N tro .  Señor Jesucris to , 
á nuestra santís ima Madre y ,  en fin nada de lo 
que form a la g loria  y  e l consuelo de nosotros , ca �
tólicos.

» Así hacía, así enseñaba Don Bosco. »
D is tribu idos los prem ios á los estudiantes y  

artesanos y  á los más aplicados de las escuelas 
nocturnas habló e l Rdo. S r. Rúa . Recordó los 
imperecederos motivos de reconoc im iento que l i �
gaban á los niños á la  bend ita m emoria  de Don 
B osco , dió gracias á todos los Superiores de l 
O ra torio por ia  eficáz cooperación en ayudarle  
á educar é in s tru ir á tantos niños, alabó la  con �
ducta de los a lumnos y  los in v itó  á g r i t a r ,  uná �
nimemen te : /  V iv a  Don Bosco! Así só hizo, y 
despues de o tro : /  V iv a  a l  D ire c tor d e l O ra to �
r io  Sa les iano , Sr. D . D om ingo B e lm o n t e ! pú �
sose fin á la academia con un entusiástico ¡V iv a  
e l S r. D . M ig u e l R ú a  !

COLEGIO SALESIANO DE BUENOS AIRES.
Leemos en el . cre d it  a do d iario genovés, L ' E c o  

d ’I t a l i a , N . 182, de l 8 de Agosto, las s igu ientes 
líneas :

Buenos A ire a , \  do Julio do 1SS8.

H oy e l E xcmo. S r .  Presidente de la R epúb lica 
Arg e n tin a  ha ido improv isadamente á v is it a r e l 
In s t itu to  Sa lesiano, Colegio de artes y  ofic ios en 
A lm a gro . C ausáron le v iv a  impres ión los grandes 
y  ráp idos progresos que en oste grand ioso esta �
b lec im ien to do educación se han h e cho , v ié n �
dose todos los anos ob ligados á agrandarlo por 
los muchos obreros y  estudiantes que ingresan . 
Se m ara v illó do los espaciosos ta lleres , de su 
exce lente d irecc ión y  de l gran provecho y  ade �
lanto que en todas artes sacan los aprendices. 
Se mos tró también no menos sa tisfecho y  adm i �

rado de las escuelas salesianas, tan to por e l sis �
tema de enseñanza como por la suma in te ligenc ia  
y  celo con que están d irig idas . Los a lumnos, con 
s ingu lar sencillez y  franqueza, respond ieron pron �
tamente á todas la8 preguntas que les hizo e l 
Pres idente , e l cua l, no pudo menos de e log iar a l 
i lus tre  é incansable D ire c tor Sr. D. Santiago Costa- 
magna y  á todos los demás superiores. E l señor 
Pres idente , a l despedirse , dió bien c laro á enten �
der su deseo de que . todos los establec imientos do 
educación de la  cap it a l, fueran igua les a i de los 
Salesianos.

CONFERENCIA DEL SR. D. JOSÉ FAGNANO
en Chieri.

EL día 15 de Ju lio , en la ig lesia de S. F e lipe , 
e l Sr. D . José F agnano , Pre fecto apostólico de 
la  Pa tagon ia m erid iona l y  de la T ie rra  del F uego, 
h izo una con ferencia á los Cooperadores Sa le �
sianos de C h ie r i ,  muy cerca de T u r in .  Después 
de la  acostumbrada le c tura y  hermosísimos mo�
te tes cantados, comenzó el insigne m is ionero su 
prec iosa y  conmovedora conferencia .

H ab ló de la  P a tagon ia y  de la T ie rra  del 
F uego. D iv id id a  la prim era  en tres p a r le s . es 
dec ir, en se ten triona l, media y  m e rid io n a l , hizo 
no tar cómo la m e r id io n a l , con la T ie rra  del 
F uego y  las Is las Ma lvinas , pertenecía á su P re �
fe c tura  Apostólica . D i jo que todos aque llos hab i �
tantes v iv e n aún en pleno estado de sa lva je 
y  barbarie . Hace un s ig lo que tres celosos pa �
dres de la Compañía de Jesús qu is ieron c iv i l i �
z arlas : esparc ieron abundante sem illa en el va lle 
de las Manzanas, compusieron una gramá tica de 
la lengua loca l, y  fueron, por prem io de sus tra �
bajos y  santos deseos, crue lmente martiriz ados . 
D ios destinaba este campo á los Salesianos, y el 
Rdo. Sr. F agnano, por especial encargo del ino l �
v idab le  Don Bosco, recorre  aque llas tie rra s con�
tinuamente . S i b ien e l c lima es sumamente trio , 
sus habitantes v iv e n desnudos, las mu jeres tra �
tadas y  despreciadas como'anima les; los hombres, 
dedicados á la embriague z , á la caza y  a l robo, 
des truyen y  ma tan s in m is ericord ia  las tribus 
riva le s que á e llos se oponen.

N o tienen residencia f ija , n i hay casas ; duermen 
a l a ire  l ibre  unos sobre otros , jun tam e n te  con 
los perros , y  muchas veces cub iertos por la mu �
cha n ieve quo duran te el inv ierno cae. En tin 
há ilanse en condiciones verdaderamente in fe licí �
simas y  capaces de mover á compasión a l cora �
zón más duro de la t ie rra .  Habló también do sus 
bárbaras costumbres, de l estado de ignorancia en 
que se encuentran , v iv iendo casi como las bestias.

Los esfuerzos quo tuvo que hacer para acer�
carse á e llos y  hacerse comprender con la m í �
mica , fueron indecib les ; pero , gracias á D io s , 
ob tuvo muchos y exce lentes resultados. Ahora , an �
tes da sa lir, sup lica nuevamente oi aux ilio de los 
Cooperadores para su Misión . E l Excmo. y  R llmo. 
S r .  C a vria n i, Arzob ispo de Adana , residente en 
C h ieri , que pres id ia  la Conferencia , con fác il y
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elocuente pa labra , a labó la ins tituc ión de Don 
Bosco como una obra marav illosa suscitada por 
D ios N tro .  Señor, para a tender a l a s  necesidades 
de nuestros tiempos y  recomendó v ivam en te á 
todos se dignasen ayudarla ^onerosamente . Can- 
táronse a lgunos mote tes con e l . T a n tum  ergo y 
dióse la  bend ición con el Santís imo Sacramento 
y asi tuvo fin aque lla pía reun ion , de jando con�
tentos á los buenos C h iereses , que mostraron 
v ivo deseo de que se renovase tan hermosa y 
conmovedora función.

FIESTA DEL SDO. CORAZON EN BATTERSEA
Oeste-Londres.

Leemos en e l N .  14 de l W e e k ly É e i 'a ld  de 
Londres :

Ig le s ia  d e l Sdo. C ora zón , B a tlersé a-O ves t. — 
E l dom ingo . 10 de J u n io ,  se ha ce lebrado la 
fiesta t itu l a r de esta ig les ia salesiana con gran 
solemnidad y  mucha devoción. C antó la  m isa el 
M . R. Sr. D . G u illermo C onno lly , as is tido por 
los R R . sacerdotes salesianos M ack ierna n y  
Macey.

E l Rdmo. P adre Francisco O . S. F . O ., pro �
nunció un discurso , en extremo conmovedor, so �
bre  la fiesta que se ce lebraba . P or la  tarde el 
Rdo. Sr. D . G u illermo L in n e t habló con suma 
e locuencia de la  bondad y  m isericord ia  de l Sdo. 
Corazón de Jesús eD las man ifestaciones de su 
amor para con todos los hombres, pero especia l �
mente para con aque llos desgraciados cris tia nos 
que, en recompensa de tantos y  tan grandes be �
ne ficios , lo in jur i a n  y  u ltra ja n desa tinadamente .

L a  misa y  el T a n tu m  ergo, composiciones de l 
Timo, Sr. C ag lierò , V . A . de P a tagon ia  y  m ie m �
bro de la Sociedad Salesiana , fueron e jecutados 
con admirab le maestría por los cantores de dicha 
ig lesia .

LOS F U N E R A L E S .
(C on tinu a c ión).

Módena : Los Cooperadores Sa lesianos de esta 
ciudad e l prim er día de Marzo habiendo de 
ce lebrar la acostumbrada Conferenc ia anua l, 
pensaron camb iarla con fúnebre conmemora �
ción en sufragio del venerando Don Bosco. En 
dicho día, pues, cantóse en la ig les ia de la B . V . 
llamada de l P ara d iso  e l O ficio de d ifuntos y  
la misa de regu iem que celebró e l M . R . P. 
E nrique S iccar d i , de l orden de Pred icadores. 
E l Rdo. párroco de Sta . Inés pronunc ió un 
largo discurso sobre la vida de D . B osco , en 
e l cua l, ap licándole las palabras de S. Pab lo: 
Cha r it a s  C hr is t i urg e t nos, y ’: O mn ia  possum 

in  eo ( j a i rne con forta t , lo mostró verdadero 
héroe de este siglo. Este pensamiento bà lia- 
base tamb ién expresado en la  hermosísima 
inscripción hecha por el Rdo Sr. canónigo 
M as ine lli y  colocada en la fachada de la ig les ia

donde se decía Don Bosco, A pós to l de l s ig lo  
AYA" en de scubrir la s grandes necesidades 
de la  presente època g en pro porc ion ar los 
más oportunos rem ed ios , en e r ig ir  suntuosos 
t e m p los , f u n d a r in s t itu tos re l ig iosos , a b r ir 
escuelas y  as ilos y  e nv ia r á gentes ea\lra n �
g e r as maestros de verdadera  c iv i l í z a c iq n . — 
Concluíase tan tris to función con e l salmo De 
pro fu n d is ,  cantado por los alumnos de la es�
cuela de música sagrada.

M o n c r iv c l l o  : Solemnes honras con mucha con �
currenc ia , ba jo la d irecc ión de l ilus tre  párroco 
Sr. P oro tt i .

M o iu lo v ì  : P or órden de l limo . Sr. Obispo, ce�
lebráronse solemnes funera les en la  catedral, 
en nombro de la Diócesis. As istí a S. S. lim a . ’ 
todo e l C abildo , muchos párrocos, sacerdotes, 
sem inaristas y  todos los ins titu tos re ligiosos 
de la ciudad. Pronunc ió e l e logio fúnebre el 
Rdo. Dr. Morra .

Mon tevideo : Solemnes funera les en la catedral, 
según e l lim o . Sr. Obispo de aque lla Repú�
b lic a  tuvo la  bondad de annunciárnoslo y  al 
mismo tiempo derram ar mucho bálsamo- en 
nuestro corazón a flig ido , asegurándonos que 
habría tra tado siempre con pa terna l caridad á 
nuestros hermanos que se ha llan a llá . E n a- 
que lla misma ocasión S. S. lim a , dignábase 
e scrib ir Un e locuentís imo e log io que, si honra 
á Don Bosco, reve la también su elevado in �
genio y  e l tierno afecto que en su corazón 
sentía hácia tan v irtuoso y  amado Padre .

Mora d ’ A ss is i : E l párroco Sr. D . Francisco 
M . Mecco li hizo ce lebrar solemnes funera les 
en bien de l a lma de I). Bosco. L a  concurrencia 
era imponente , y  ed ificante por el f ervor con 
qúe rogaban.

Morca : T ambién en la  parroqu ia de aque l pue- 
b lec ito celebráronse solemnes funera les en su�
fra g io de l a lma de D . Bosco. As is tieron todos 
los niños de la esciiela pública y  gran número 
de devotos feligreses.

N a v a rr a  ( F r a n c i a ):  E n nuestra casa de huér �
fanos ce lebráronse solemnísimas honras y  el 
Rdmo. Sr. T ort e l ,  V ic a rio G enera l, pronuncio 
la  oración fúnebre . As is tieron muchos Coope �
radores y  Cooperadoras.

N ich e lino (T o r in o ):  Solemnes funera les.
N ic tb eroy (B ra s i l) : E l lim o . Sr. Obispo de R io 

Jane iro , apénas supo por te légra fo que Don 
Bosco había muerto , lleno de do lor, pero an i �
mado aún por la esperanza, nos mandó un parte 
te legrá fico para asegurarse m e jor do la noticia. 
Cuando rec ib ió la tris t e  contestación fuá á con�
so lar á nuestros buenos Hermanos de N ich teroy 
y  á nosotros nos escribió afectuosísimos re n �
glones, que ya  tuv imos el gusto do p u b l ic a r , 
confirmando así lo mucho que ama á nuestros 
hermanos a llá  residentes.

(Se con t inu ará)

Con aprobados de la iu t .  E e le iU itica — Gerente MATEO (¡1IIGL10SE 

Turin , 1888 -  TlpofraO» «aledaña.
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